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La Controversia
del siglo y el Día
del Campesino*
Bárbara Tápanes
Investigadora
Irai Urquhart: El Aula “Máximo
Gómez” es un encuentro de la Asocia-
ción Cubana de Bibliotecarios
(ASCUBI) de la Habana Vieja... Quie-
ro hacer una acotación: Este encuentro,
regularmente, desde hace dos años se
celebra en la Biblioteca “Máximo
Gómez”, pero hemos decidido hacerlo
hoy itinerante, saltar el paso fuera de
la biblioteca, para mayor perdurabilidad.
Y hoy es un día especial en el que nos
vamos a dar un gusto muy grande, un
gustazo, y empleo el superlativo porque
es la realidad. Contamos con alguien
que es el juglar, el bardo de la literatu-
ra cubana, es quien ha cantado a los
hechos épicos de nuestra historia más
reciente: Jesús Orta Ruiz, el Indio
Naborí. [APLAUSOS]
Naborí: Muchas gracias.
Irai Urquhart: Así que decimos esto
porque lo tenemos aquí como una
fuente viva de muchas anécdotas y re-
cuerdos que nos contará. Hoy se va a
tratar uno de los episodios de esa his-
toria, y ahora para introducirnos en este
episodio, contamos con María Eugenia
Azcuy, quien va a ser la moderadora de
este panel. María Eugenia le acompa-
ñó durante un tiempo, fue su asistente
y también cooperó en muchos de sus
libros, pues fue quien hizo la selección
y el prólogo. Entre ellos contamos el
Cd-Rom de la multimedia de Naborí,
Epigramas de Juan Claro y Cristal
de aumento. Y uno de los últimos títu-
los, La fuga del ángel y otras elegías,
de Ediciones Extramuros. Sin más, le
damos la palabra a María Eugenia
Azcuy, Maruli, como cariñosamente se
le conoce. [APLAUSOS]
María Eugenia Azcuy: Buenas tar-
des, muchas gracias. Como decía Irai,
la verdad que es un gustazo poder con-
tar con la presencia del Indio Naborí en
esta tarde. Yo creo que es un privile-
gio poderlo tener tan cerca. Privilegio
porque es un Héroe del Trabajo de la
República de Cuba, una de las más al-
tas condecoraciones y es también el
Premio Nacional de Literatura de 1995.
Pero también yo señalaría que es la fi-
gura más alta de la décima no sólo en
Cuba, sino también en Iberoamérica.
Hoy vamos a tratar un tema que me-
rece este espacio, y les agradecemos
que estén aquí hoy con nosotros.
En los últimos años la décima cuba-
na y el punto cubano han ganado
* Conferencia y conversatorio realizados el 24 de mayo de 2005 en la Biblioteca Pública Provincial
“Rubén Martínez Villena” como parte de las actividades del Aula “Máximo Gómez”, de la ASCUBI
de la Habana Vieja. Participaron también el poeta Jesús Orta Ruiz y la escritora María Eugenia Azcuy
Rodríguez, escritora. Bárbara Hernández Tápanes, del Centro Iberoamericano de la Décima y el Verso
Improvisado, realizó la transcripción y corrección. Su presentador fue Irai Urquhart, coordinador de
la Asociación Cubana de Bibliotecarios de la Habana Vieja).
130
prestigio e influencia dentro del buen
gusto de nuestro pueblo. Como autóctona
manifestación artística ha saltado
los ámbitos guajiros para entrar, con
todo el derecho que su tradición y
cubanía le otorgan, en la ciudad. Esta-
mos a pocos días de celebrarse el
cincuenta aniversario de un hecho ya
legendario en la historia del repentismo
cubano: la controversia famosa de
Naborí con Angelito Valiente. Los que
la presenciaron hablan y hablan de un
acontecimiento inolvidable, significativo:
que dos poetas movilizaran a un pue-
blo entero... Y eso que los temas no
fueron ni jocosos ni festivos, sino de
carácter social de hondo pensamiento
humano. Sólo un tema fue concreto: el
campesino; los otros fueron abstractos,
de la poesía universal, donde no faltó
el aliento lírico de estos dos poetas. El
escritor e investigador Virgilio López
Lemus en la “Nota” a la edición cuba-
na del libro Décimas para la historia:
la Controversia del siglo en verso im-
provisado, del doctor Maximiano
Trapero, señala que sería interesante
realizar una investigación sobre la pren-
sa de la época que reflejó los sucesos
de la controversia. Bárbara Hernández
Tápanes, quien está aquí a mi lado, es-
pecialista y bibliotecaria del Centro
Iberoamericano de la Décima, muy
acertadamente ha conformado un es-
tudio sobre el tema que, como ella
misma expresa, es “un sencillo home-
naje a estas dos insignes figuras del
repentismo cubano, Angelito Valiente y
el Indio Naborí en el cincuenta aniver-
sario de la Controversia del siglo”.
Muchas gracias y para mí sí es un
gustazo también presentar a Baby, que
es una amiga de tantos años. [APLAU-
SOS]
Bárbara Hernández Tápanes: Yo,
realmente me siento muy contenta de es-
tar aquí en esta biblioteca, compartiendo
este espacio del Aula “Máximo Gómez”
de la ASCUBI con ustedes. El trabajo
que les presentaré se titula “La Contro-
versia del siglo y el Día del Campesino
en publicaciones seriadas cubanas de
1955” y es un trabajo que trata de com-
plementar los existentes sobre este
acontecimiento cultural al mostrar cómo
aparecen ambos hechos reflejados en di-
versas publicaciones de la época.
Año 1955. Se acercaba el estío y la
Competencia Nacional de Trovadores
de la emisora CMQ continuaba ganan-
do adeptos. Las voces de Angelito
Valiente y Jesús Orta Ruiz eran el pla-
to fuerte de los numerosos programas
de música campesina que colmaban las
radioemisoras del país. Pero los radio-
yentes no estaban conformes, querían
más, pedían un enfrentamiento “cuer-
po a cuerpo” en vivo.
Al fin llegó el 15 de junio, fecha es-
perada por cientos de aficionados a la
décima. En el Casino Español de San
Antonio de los Baños, tierra natal de
Valiente, se discutiría quién era el ga-
nador entre esos dos grandes que
tantas expectativas habían creado en
los radioescuchas, ahora frente a un ju-
rado formado por Raúl Ferrer,1 José
Sanjurjo2 y Rafael Enrique Marrero.3
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Se le cantaría a tres temas trascenden-
tales escogidos al azar momentos antes
de la competencia: el amor, la libertad
y la muerte.
Ante el público que colmaba el local,
los dos gigantes salieron al escenario.
Era un duelo de titanes que ponía de pie
a los asistentes con cada una de las im-
provisaciones. El final, empate entre
Angelito Valiente y Jesús Orta Ruiz.
Después de realizada la controver-
sia de San Antonio de los Baños, ambos
contrincantes, así como el público pre-
sente, estimado en 2 000 personas,
quedaron satisfechos con el dictamen
del jurado, dado el alto nivel de las dé-
cimas improvisadas, a lo que nosotros
agregamos, además, por la calidad y la
popularidad de ambos poetas.
Y el hecho pasaría a la historia de
nuestro país en un pequeño folleto que re-
cogía las décimas improvisadas, gracias
al esfuerzo de la taquígrafa y poetisa
María de los Refugios Segón con el nom-
bre de La controversia del siglo.
¿Qué hechos determinaron que el 28
de agosto del propio año se realizara
una segunda confrontación, en esta oca-
sión en las cercanías de la zona de
donde procedía Naborí? ¿Por qué fue
escogido Campo Armada, un campo
deportivo para enfrentar nuevamente al
Indio Naborí y a Angelito Valiente por
el desempate?
Muchos han sido los artículos y co-
mentarios aparecidos en libros, revistas
y publicaciones diversas. La informa-
ción más completa podemos hallarla en
el libro Décimas para la historia: La
controversia del siglo en verso im-
provisado,4 con prólogo de Maximiano
Trapero y nota a la edición cubana de
Virgilio López Lemus, donde se reco-
gen los dos encuentros con las décimas
cantadas en cada uno de ellos.5
Sin embargo, existen datos anecdóticos
con referencia a Campo Armada que no
aparecen registrados en ninguno de los tra-
bajos consultados y que hemos recibido
de fuente directa del propio Naborí y de
otros asistentes que pretendemos hoy dar
a conocer. Además, realizamos una ar-
dua labor de revisión de la prensa escrita
de la época,6 con el objetivo de valorar
cómo fue recogido en aquel momento
dicho acontecimiento cultural.
En conversación con Naborí, este
refiere que el encuentro para seleccio-
nar a un ganador fue solicitado por el
público que pedía un nuevo enfrenta-
miento, después de realizada la
controversia de San Antonio de los Ba-
ños. Pero existieron otros factores
políticos que determinaron la selección
de la fecha y el lugar.
Continúa Jesús Orta expresando
que esta actividad, además del des-
empate, que podía realizarse en
cualquier momento y lugar, perseguía
sabotear –dada la vinculación de
Naborí con Romárico Cordero y
Antero Regalado, dirigentes del cam-
pesinado, y a sugerencia del
destacado intelectual Juan Marinello–
otra organizada para supuestamente
celebrar el Día del Campesino por el
gobierno de Batista (exactamente por
su hermano Francisco, “Panchín”,
quien se desempeñaba como gober-
nador de La Habana) en los terrenos
de La Tropical. Como apoyo a la pro-
paganda politiquera, para garantizar la
asistencia del pueblo descontento por
los desmanes del régimen, se ofrece-
ría cerveza y cerdo gratis con entrada
libre.
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Aún los campesinos de La Habana,
Pinar del Río y Matanzas recuerdan
la llamada  “Controversia de Campo
Armada” donde el Día del Cam-
pesino de 1955 se cantaron
décimas que recogían la problemá-
tica guajira, en una fiesta que se
hacía en oposición a la fiesta ofi-
cial demagógica que se llevaba a
efecto a la misma hora y el mis-
mo día, con todos los recursos en
los Jardines de La Tropical.7
Pero esto es incluso más relevante si
se tiene en cuenta que la prensa no se hizo
eco de este acontecimiento: en ninguno de
los periódicos de la época consultados se
hace alusión al encuentro que Naborí y
Valiente sostendrían paralelamente al mal
llamado “Día del Campesino”, mientras
que este, lógicamente, al ser organizado
por el gobierno de Batista, tuvo amplia re-
percusión en la prensa.
Ya desde el día 26 de agosto comien-
zan a aparecer numerosos anuncios y
llamamientos para movilizar al público.
Veamos algunos de ellos:
70 artistas y más. ¡Gratis! Día del
Campesino. Mañana, 3 pm. Stadium
La Tropical
Pueblo: Panchín Batista te invita
Entre múltiples artistas, aparecen
anunciados: el Conjunto de veinte gui-
tarras de Saborit, Ramón Veloz, Celina
y Reutilio, junto a otras figuras relevan-
tes de la radio y la televisión de la
época (aunque no vinculadas a la mú-
sica campesina), además del desfile de
seis bandas de música.
Este anuncio –al cual hacemos re-
ferencia– ocupa un cuarto de página en
el diario El País.8
Otros de los artículos publicados los
ofrecemos a continuación:
“Celébrase hoy la Fiesta en Honor
de los Campesinos”9
“Efectuarán diversos actos en el
Stadium Tropical. Desfiles”
Esta tarde a las tres darán comien-
zo en el Stadium Tropical, los actos
para celebrar el Día del Campesi-
no, que ha sido instituido por el
Consejo de Alcaldes a propuesta
del Gobernador de La Habana, se-
ñor Francisco Batista y Zaldívar.
En dicho festival, cuya entrada es
completamente gratis para el públi-
co, desfilarán seis bandas de música,
cuatro de las cuales ejecutarán a la
vez el Himno Nacional. También ha-
brá desfile de jinetes y amazonas
con caballos criollos, y de agriculto-
res, criadores y escolares premiados
en los distintos municipios.
El programa comprende también
carreras de cintas, lidias de gallos
y otros actos típicos, culminando la
fiesta con un gran show artístico, en
el que tomarán parte más de 100
artistas del cine, el teatro, la radio
y la televisión.
“Obsequiarán sombreros”
El gobernador Batista Zaldívar ha
exhortado a la ciudadanía para que
durante el día de hoy vista la crio-
lla guayabera, y ha anunciado que
se repartirán sombreros de yarey
entre las primeras personas que
concurran hoy al Stadium Tropical.
[..........]
Esta fiesta en honor del campesi-
nado cubano cuenta también con el
apoyo del Club Rotario10 de
Marianao, el cual dedicó su re-
ciente sesión-almuerzo al Día del
Campesino, a la cual invitaron al
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Gobernador de La Habana felici-
tándolo por su iniciativa de
agasajar cada año a los hombres
y mujeres de nuestros campos.
“Alocución del Gobernador”
La instauración del Día del Campe-
sino es algo que debe llenar no sólo
de alegría a quien como yo, en
unión del Consejo de Alcaldes, lo ha
instaurado sino de contento a todo
el pueblo de Cuba. No podemos
nosotros olvidar porque ocupemos
cargos de importancia, el origen de
quien como nosotros hemos tenido
que luchar en la vida, en los traba-
jos más rudos como el propio
campesino.
Nosotros, los hombres cerca del
Gobierno, vinculados a un régimen
que como este ha tratado siempre
con grandes preocupaciones al
campesinado cubano teníamos que
tener en la mente y en el corazón
la instauración del Día del Campe-
sino. Por ello instauramos el Día del
Campesino con el que queremos
halagar, reconocer, orientar y ayu-
dar al guajiro cubano.
No obstante los llamamientos, carga-
dos de demagogia, hubo sectores que
se opusieron a esta celebración, aun-
que no es objeto de este trabajo analizar
las pugnas politiqueras que determina-
ron las causas de dicha oposición:
“Notículas”11
La Sección Campesina Nacional
del Partido Revolucionario Cuba-
no (Auténtico) se pronuncia
contra la medida del Gobierno
Provincial de La Habana de ins-
tituir como “Día del Campesino”
la fecha del 28 de agosto soste-
niendo que la misma debe ser la
del 17 de mayo “producto –dice–
de varios congresos celebrados
que constituye un símbolo orien-
tador por ser precisamente esa
fecha luctuosa en la que cayera
el ardiente defensor del guajiro,
Nicolás12 Pérez [...].
En el siguiente artículo puede apre-
ciarse que su autor, aunque se adhiere
a la celebración de la fecha, aclara
que esta no es iniciativa de Panchín
Batista ni del gobierno de su herma-
no. Veamos:
“El Campesino Cubano”13
Por: Mario Guiral Moreno
El día 28 del mes actual será cele-
brado con diversos actos públicos
en toda la provincia de La Habana
el Día del Campesino, cuya crea-
ción se venía gestando desde el año
1934 habiendo sido sus iniciadores el
fallecido alcalde de Cienfuegos, se-
ñor Domingo Irisarri, el periodista
Eduardo Morales y el maestro agrí-
cola Pedro Calzadilla Cabrales [...].
También se refiere a que esta cele-
bración se realiza por la propuesta del
Gobernador de La Habana aprobada en
el anterior mes de junio.
Nosotros [...] podemos atestiguar,
con el resultado de un íntimo cono-
cimiento y de las numerosas
observaciones hechas a través de
nuestro recorrido por las campiñas
cubanas, cuál es la vida del campe-
sinado criollo que en la lejanía de los
centros urbanos sufre los rigores de
su aislamiento y rotura la tierra para
obtener la cosecha de sus diversos
frutos a cambio de muchos sufri-
mientos y numerosas privaciones.
[..........]
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Muy justo es pues, que una vez al
año por lo menos, y durante el lap-
so de 24 horas sustraídas a los 365
días que tarda la Tierra en recorrer
su órbita alrededor del Sol, los cu-
banos exalten al laborioso guajiro
que mora en medio del campo, en-
tre bosques y llanuras, viéndose
expuesto a sufrir todos los rigores
y peligros inherentes a la existen-
cia en los predios rurales donde los
vientos, las aguas y las tempesta-
des atmosféricas son más temibles
y suelen tronchar anualmente nu-
merosas vidas, además de privar de
sus implementos de trabajo y de sus
rústicas viviendas a quienes sopor-
tan con valentía y resignación las
infinitas calamidades que asedian y
amenazan al infeliz guajiro [...]
abriendo los surcos de donde bro-
tarán más tarde las viandas y los
frutos que han de servir de susten-
to a quienes luego se aprovecharán
de su estado de miseria, para ad-
quirir a bajo precio los productos de
esa labor infatigable.
Como puede apreciarse, se valora la
situación caótica del campesinado cu-
bano, pero, al no profundizar en las
causas, en ningún momento se ofrecen
soluciones para esta clase social.
De todo lo rastreado en la prensa de
la época, la crítica más aguda pero
inmersa en una idílica imagen de lo que
sería la celebración es, sin dudas, la del
periodista e investigador Rine Leal, pu-
blicada en Carteles:
“El Día del Campesino”14
Por: Rine L. Leal
Muy cerca de 100 mil campesinos15
marcharán a paso triunfal sobre La
Habana el último domingo de agos-
to. O por lo menos lo harán de una
manera simbólica a través de una se-
rie de eventos, torneos y fiestas como
culminación nada menos que del Día
del Campesino [...] Es una fiesta ofi-
cial que como todo será producto de
un acuerdo burocrático pero que en
este caso trata de rescatar viejas tra-
diciones de tierra adentro y renace un
entusiasmo por las cosas guajiras que
en la mayoría de los casos está per-
dido ante el influjo de tantas
tendencias y costumbres foráneas.
Es muy probable que los
habaneros contemplen ese día un
espectáculo que en los primeros
años de vida republicana era un
festejo obligado en todas las fiestas
patrióticas que tenían lugar. Verán
rodeos, bien lejos de la dureza y as-
pereza de los rodeos del oeste
americano, pero no por ello
carentes de belleza y alegría, don-
de hombres y bestias se
confundirán en el polvo de la are-
na y el movimiento rudo. Asistirán
con los oídos asombrados a los cer-
támenes de décimas y puntos
guajiros de pie obligado, espontá-
neos y sencillos, que nacen de
pronto en el corazón como una flor
surge del prado casi sin cuidados
humanos; a los torneos de cintas ro-
jas y azules, donde los jinetes tratarán
de ensartar un anillo a pleno galope
de caballo, mientras las madrinas
aplaudirán a los competidores y pre-
miarán con bellas sonrisas a los
triunfadores. Habrá, en fin, concur-
sos a las más bellas composiciones
poéticas sobre el campo cubano y
verdadera fiesta de tierra adentro.
[..........]
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Es un interés general que el Día del
Campesino tenga carácter nacional
y no meramente provincial y que
estas fiestas y selecciones previas
se realicen en todos los municipios
de la Isla para culminar más tarde
en una gran fiesta nacional, donde
los 126 municipios midan sus fuer-
zas guajiras.
Lo único malo en esta fiesta es su
tono poco realista. Porque el 28
de agosto no se hablará de las
miserias que lacran el campo, de
la dramática situación social de
sus moradores, del hombre, mise-
ria e ignorancia que lo llena.16 El
guajiro reirá, bailará y cantará
como lo hace desde los primeros
años de vida republicana, pero na-
die se acordará de su economía
maltrecha y de su vida malograda,
de las cosechas que se pierden por
falta de ayuda y los niños que mue-
ren por carencia de medicinas y
hospitales. El Día del Campesino
existirá sólo para mostrar la parte
amable del campo y lo sana y es-
pontánea de la naturaleza guajira,
pero nadie se acordará de mostrar
lo triste y deprimente del campo
cubano. Será una fiesta oficial y
rescatadora de bellas tradicio-
nes, pero falsa y deformadora de
la realidad, porque está bien que
el campesino tenga su día, pero
no que se olviden sus necesida-
des básicas y que a base de unos
puntos musicales y bailes típicos
no se cale más profundamente en
la verdad guajira, que será a ve-
ces amarga o triste, pero que sólo
comprendiéndola podremos re-
solverla.17
Y de esa manera, sí tendremos en
el futuro el verdadero y legítimo
Día del Campesino.
Ante todo debe observarse que la
“iniciativa” de Panchín Batista era bas-
tante limitada, pues sólo se circunscribía
a la capital (La Habana); ninguno de los
anuncios (excepto el artículo de Rine
Leal aparecido en Carteles) se pronun-
cia por una celebración nacional,
y es justamente en otras provincias,
más alejadas y con condiciones aún
peores para el campesinado (es tam-
bién en este artículo donde se expone
con mayor crudeza la vida del campe-
sino cubano) donde, de haber habido
honestidad e intenciones más allá de la
politiquería, debió proclamarse la fecha
y celebrarse nacionalmente.
Y después de celebrada la fies-
ta... ¿qué?
Veamos nuevamente cómo reflejó la
prensa de la época el “acontecimiento”:
“Gran éxito fue el Día del Campe-
sino”18
“Más de 50 mil personas concurrie-
ron a los actos”
Una magnífica demostración de
que los Gobiernos Provinciales
cuando tienen a su frente hombres
de iniciativas y de dinamismo
como lo es sin lugar a dudas el go-
bernador de La Habana, Panchín
Batista, no son la “quinta rueda del
carro” lo constituyó el magno acto
llevado a cabo ayer en el Stadium
Tropical para celebrar el Día del
Campesino [...].
Fue un espectáculo hermoso y a la
vez impresionante. Más de 50 mil
personas (lo cual constituye un ré-
cord) llenaron totalmente el gran
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Stadium Tropical, no obstante estar
cayendo en esos momentos un
torrencial aguacero.
En el artículo se reflejan las persona-
lidades del gobierno y representantes de
las “fuerzas vivas” del país que asistie-
ron a los festejos, encabezados, por
supuesto, por Panchín Batista, quien tuvo
a su cargo las palabras de apertura.
Los torneos de cintas apenas se men-
cionan, y casualmente, el caballo
enjaezado que recibió el premio que
otorgaban los organizadores del even-
to pertenecía al presidente de la
Asociación Nacional de Ganaderos.
¿Y los artistas?
De la nómina de más de setenta ar-
tistas de la radio y la televisión
anunciados, si bien asistió una cifra
numerosa, y no dudamos que entre ellos
algunos representantes de la música cam-
pesina,19 en el artículo no aparece
mencionado ninguno vinculado con esta
manifestación. Veamos a quiénes refleja
la prensa: Olga Guillot, Los Chavales de
España, Fernando Albuerne, Carlos Alas
del Casino, el dúo Martí, Celia Cruz, Ali-
cia Rico, Candita Quintana y Enrique
Santiesteban, entre otros. Es indudable
que en el Día del Campesino a quien me-
nos se tenía en cuenta era a este: si hubo
poetas que hicieran controversias, a es-
tos la prensa no tuvo siquiera la delicadeza
de nombrarlos. Era un arte menor, me-
nospreciado por aquellos que justamente
organizaron la “gran celebración”.
¿Dónde estaba la verdadera
representación de la música cam-
pesina ese 28 de agosto?
Nuevamente, con el mismo jurado de
San Antonio de los Baños, volvieron al
escenario Angelito Valiente y el Indio
Naborí ante un público que colmaba el
estadio Campo Armada de San Miguel
del Padrón y que fue calculado en 10 000
personas. Las fotos recogidas en la
mencionada publicación a cargo de
Maximiano Trapero dan fe de la gran
asistencia tomando en cuenta que se
trataba de un hecho cultural y de la
“competencia” (desleal, diríamos) que
constituía la actividad de La Tropical, con
todo el apoyo oficial y gratuidades para
un pueblo que vivía en la miseria, que
esta conllevaba.
Cuenta Camilo Cid, amigo de
Naborí desde la infancia, actualmente
director de la Peña Campesina de San
Miguel del Padrón y uno de los asis-
tentes a ambas jornadas, que las
papeletas de entrada se vendieron con
anticipación y que fueron ubicados
ómnibus para transportar a los aficio-
nados que seguían el enfrentamiento
entre estos dos maestros del
repentismo. Pero no sólo de esta ma-
nera llegaron allí los amantes a la
décima. Relata Jesús Orta que nume-
rosos camiones de campesinos
provenientes de Güines, San José,
Madruga y otros lugares, previstos
para conducirlos hasta La Tropical, al
llegar al entronque de la Calzada de
Güines y la avenida Dolores, se des-
viaban hacia Campo Armada. Pero,
además, muchos de los que fueron
trasladados desde sus municipios para
La Tropical, se dirigieron en carava-
nas, en ómnibus urbanos y a pie, por
sus medios, para disfrutar de la con-
troversia de Naborí y Valiente, porque
era donde realmente querían estar.
Allí fue coronada la reina del cam-
pesinado, y al igual que en el encuentro
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de junio otros poetas hicieron el introito
a la controversia. En esta ocasión se le
cantó a otros dos temas trascendentales:
la esperanza y el campesino. El ganador,
pues ahora sí lo hubo, fue Jesús Orta
Ruiz, el Indio Naborí, quien además de
contar con el voto del jurado, obtuvo el
del propio Valiente en un gesto
inigualable en este tipo de evento.
¿Qué repercusión tuvo en la
prensa el encuentro de Campo
Armada?
Una pequeña y casi ignorada revis-
ta, Panorama,20 editada en Punta
Brava, La Habana, y con una tirada
muy reducida, se hizo eco del aconte-
cimiento. Allí aparecieron publicadas
las décimas de la controversia, una vez
más recogidas por María de los Refu-
gios Segón, además del reportaje
gráfico del encuentro. Veamos un frag-
mento del artículo publicado en la
sección “Gráficas del Parnaso”, con la
firma de Hipérides Zerquera Alomá:
¿Y ahora qué decir, de estos nue-
vos campeones de la décima
improvisada, en sus mejores acen-
tos, del Indio Naborí y Angelito
Valiente? La reseña gráfica del
acontecimiento lírico de Campo
Armada, donde todo un pueblo ávi-
do de emociones criollas, desbordó
su presencia entera ante estos for-
midables adalides de la
improvisación, está diciendo en cla-
ras entendederas que la décima
repentista, ha ganado una tenden-
cia de vigoroso interés popular. Al
Indio Naborí y Angelito Valiente
les pertenecen estos lauros
cimeros de verdadera consagra-
ción nacional.21
Breves consideraciones sobre
la Controversia del siglo y el Día
del Campesino
Debe señalarse que nunca en la his-
toria de nuestra patria un hecho cultural
de esta índole logró una movilización
espontánea de público como el que se
logró en Campo Armada el 28 de agos-
to de 1955.
De los temas seleccionados al azar
en ambos encuentros, cuatro son tras-
cendentales y que han sido –y son–
abordados en múltiples ocasiones, pues
constituyen preocupaciones inherentes
al ser humano de todos los tiempos, y
el tema el campesino, dada la coinci-
dencia con la celebración que tenía
lugar ese mismo día y a esa misma hora
en La Tropical, constituía un tema can-
dente. ¿Cuántos de los que no fueron
a hacerle el juego al régimen batistiano,
y optaron por ir a la fiesta real del cam-
pesinado en Campo Armada no
solicitarían que se le cantara al guajiro
cubano?
Sin pretender hacer un análisis de
este tema vemos cómo las décimas
cantadas el 28 de agosto constituyen
una denuncia al régimen económico,
político y social imperante en la
seudorrepública.
Veamos algunos de los aspectos que
evidenciaron la situación real del hom-
bre del campo:
Tristeza:
Naborí (1): “[…] sobre tus melanco-
lías / van descendiendo los días / lentos,
pesados, iguales”.
Valiente (7): “Allá en triste soledad,
/ tierra adentro, la mujer / campesina
ve nacer / a su niño en triste cuna”.
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Atraso y estancamiento en com-
paración con el desarrollo
existente:
Naborí (2): “El progreso ha conver-
tido / en ciudad más de un batey, / y
ha mecanizado al buey / a la carreta,
al arado, / pero tú sigues parado / en
la hora siboney”.
Menosprecio y burla por la labor
que realiza:
Valiente (1): “El que no sabe el por-
qué / de tu mano encallecida, / y
derrocha y dilapida / el fruto de tu do-
lor, / con burlas para el sudor / de tu
ropa percudida”.
Valiente (6): “Tus hijos [...] / no más
que mofas recibe / del indolente que
vive / en Palacio de granito”.
Carencia de caminos, escuelas,
atención médica:
Valiente (5): “La escuela rural no lle-
ga / más allá de cinco millas [...] / Allá
en el monte, en la vega / a respetable
distancia, / llora de olvido una infancia,
/ y el eco de sus sollozos / se pierde
en los calabozos / sombríos de la igno-
rancia”.
Valiente (8): “Los caminos vecinales
/ han sido una frustración”.
Explotación por los latifundistas:
Son múltiples ejemplos. Hemos en-
contrado seis décimas de Naborí que
hacen alusión a este tema, mencionan-
do los principales renglones agrícolas de
Cuba: la caña, el tabaco, el café y la
expropiación de estos por los terrate-
nientes. Naborí (3), (5), (6), (7), (8), (9).
Desalojo:
Valiente (3): “En el dolor del camino
/ triste del desalojado / [...] y el herido
caballete / de un bohío abandonado”.
Naborí (4): “[...] derriba nobles
horcones / y echa familias hambrientas
/ a las rutas polvorientas / que van a
las poblaciones”.
Negación de los derechos a sus
reclamos, represión, manipulación
de sus necesidades vitales:
Valiente (4): “Tu voz de engaños do-
lida / se queda en la guardarraya: /
alguien le impide que vaya / al Palacio,
y ser oída”. Y la ya mencionada (6)
donde se aprecia que es objeto de las
burlas de los poderosos.
Valiente (9): “El político, funesto /
mercader de tu conciencia [...] / Si te
enfermas, está presto / a llevarte al hos-
pital; te lleva... cura tu mal / los médicos
que has pagado; / y él, con eso te ha
comprado / lo más puro: el ideal”.
Como bien apunta Naborí, no hay
una sola problemática que aquejara al
campesinado que no fuera tratada en
este diálogo poético de denuncia, cuyo
colofón, hecho por Valiente, reafirma
fehacientemente la militancia de estos
dos poetas unidos en este enfrenta-
miento a la celebración oficial del Día
del Campesino:
Tu día no es este día
de luz y música y fiesta:
el día de tu protesta
no ha llegado todavía.
Tu grito de rebeldía
será la mejor tonada;
y Cuba estará empinada
en el marco de tu base,
porque el triunfo de tu clase
es la patria liberada.
El Día del Campesino no volvió a
mencionarse durante el gobierno
batistiano y se ha venido celebrando,
con toda la dignidad que merita, des-
pués del triunfo de la Revolución, en la
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fecha de la muerte de Niceto Pérez, el
17 de mayo, efeméride, además, que
homenajeó al luchador de los derechos
del campesinado cubano con la firma
de la primera Ley de Reforma Agraria
en 1959.
En los últimos años hemos asistido
a numerosas presentaciones artísticas
en diversas plazas –entre ellas la Pla-
za de la Revolución y la Tribuna
Antiim-perialista José Martí–, en las
cuales se ha logrado una asistencia no-
table de público, tal vez comparable en
algunas ocasiones con la de la Contro-
versia del siglo, pero para ello hemos
debido esperar más de cuarenta años,
y ninguna de estas actividades ha sido
un encuentro de poetas en la forma
más genuina de nuestra música cam-
pesina.
Esperemos que la décima improvisa-
da, como auténtica expresión de
nuestras profundas raíces culturales,
pueda elevarse a planos comparables
con los que un día tuvo, con el apoyo
institucional y el advenimiento de las
nuevas generaciones de repentistas que
actualmente surgen y de las que ya va-
mos cosechando frutos para que
realmente podamos homenajear como
merecen estas dos insignes figuras del
repentismo cubano: Angelito Valiente y
el Indio Naborí en el cincuenta aniver-
sario de la Controversia del siglo.
[Aplausos]
Naborí: Así fue. Tal como lo cuen-
ta ella, así fue. Esa actividad que se
vino anunciando, que se haría a la mis-
ma hora que la actividad engañosa
organizada por Panchín Batista convo-
cando a los campesinos a celebrar ese
día... En realidad anunciaron comida,
carne de puerco, vino, cerveza, por la
libre; pero lo anunciaban todos los días
como anunciaban la pasta Gravi o el ci-
garro Partagás. Entonces, nosotros, a
través  del programa “Cantadores Na-
cionales”, que tuvo un gran rating en la
radio cubana, anunciábamos la activi-
dad y parece que no se dieron cuenta,
o como decía ella, subestimaron el va-
lor de la poesía campesina, cuánto se
podía decir al corazón del campesino a
través de la décima y el punto cubano
como lo habían dicho los mambises en
los momentos críticos de nuestra patria
por su libertad y la justicia. Ese trabajo
de la compañera Bárbara es un traba-
jo valioso, que debe publicarse en la
revista Bohemia por lo menos, para
que se note cómo fue [...] Todos los
problemas del campesino están enfoca-
dos ahí y quiero decirte que esa
controversia se la aprendían los cam-
pesinos, hasta los niños... Y uno era
Angelito Valiente y el otro era el Indio
Naborí. Así que esas ideas se iban ca-
vando en la mente de los que fueron
creciendo y fueron nuestros verdade-
ros libertadores. Así que yo felicito a
Bárbara, agradezco las palabras de
Maruli que tanto me ha ayudado a mí
en todas estas tareas, y ya les digo: ahí
no hay problema campesino que... El
programa de la lucha contra los latifun-
distas y contra la tiranía de Batista,
también allí estuvo reflejado. Aunque
hay otro tema, que es la libertad,22 don-
de se habló de los crímenes y todo.
Hubo también allí alguien, un sargen-
to, que provocó, que quería allí mismo,
en la actividad de Campo Armada... Y
entonces dio la casualidad que había
otro, un soldado, que simpatizaba con
la música campesina, según me dijeron
después, que dijo:
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–¡Ah, chico! Yo no me voy de aquí
de ninguna manera.
–No, vámonos, que están tirándole al
General.
–No, no, a mí no me importa nada,
chico.
Eso me lo contaron los oyentes que
estaban presentes y entonces se
arrepintió él, y se fue, y se fue ese
sargento, que luego supe que se ha-
bía ido para los Estados Unidos y allí
combatió junto a otros jefes crimina-
les que se fueron después del triunfo
de la Revolución cubana, que sí ha
dado la tierra a los campesinos y ha
hecho felices a los compañeros y aho-
ra los poetas que cantan a la patria
no son analfabetos: son hijos de cam-
pesinos, pero son abogados, muchos
han estudiado literatura, preceptiva...
Escriben décimas con orgullo... Y dé-
cimas modernas, postmodernas,
porque la Revolución trajo consigo
todo este bien para el campesinado.
Así que yo agradezco mucho la pre-
sencia de todos ustedes aquí. Me
parece que la Habana Vieja es tam-
bién una representación de la nueva
Cuba con ese querido y entrañable
amigo de nosotros y de todo el pue-
blo que es nuestro querido amigo
Leal, para quien pido un aplauso aquí.
[APLAUSOS]
Naborí: Bueno, pues ahora verán
algunas fotos, ¿no?
Bárbara Hernández Tápanes: Las
fotos de Campo Armada las estamos
pasando para que ellos las vean.
María Eugenia Azcuy: Yo recuer-
do cada vez que Naborí se une a
nosotros y habla para el pueblo, algo
que dijo en una ocasión Abel Prieto y
coincidimos todos con él, me parece:
que uno de los grandes méritos que tie-
ne el Indio Naborí es que su obra se ha
confundido con la creación popular,
cuando dijo aquella cita: “considero que
es el destino mayor de la poesía” y yo
creo que es así, que la obra del Indio se
ha confundido con la creación popular
porque aún a cincuenta años de la Con-
troversia del siglo, esas décimas el pueblo
las recuerda y las corea, las canta y hay
que estar dentro de los campesinos
para... ¿verdad, Camilo? [Se dirige a
Camilo Cid, quien se encuentra en el pú-
blico]. Tú que pudiste estar en esos dos
encuentros, cómo todavía se cantan, con
qué fervor se cantan aquellas décimas.
A mí me dicen, Camilo, que el final
aquel fue apoteósico. [Ahora se dirige
a Naborí] Tú estás aquí, Naborí, para
poder contar aquello. Es una lástima que
yo no lo pude ver. Decían que el públi-
co enardecido coreaba los dos nombres.
Dicen que Angelito era muy teatral y
cantando, accionaba mucho con las ma-
nos, dramatizaba... Ponía la misma
energía en la voz que demostraba en los
versos. Y convencía.
Naborí: Así mismo era...
María Eugenia Azcuy: Naborí, por
el contrario, con una voz dulce y
melodiosa, cantaba siempre con delica-
deza, acariciando las suaves palabras
de sus versos y emocionado. Pero jun-
tos representaban dos estilos muy
distintos de cantar las décimas, pero los
dos auténticos. A unos, les gustaba An-
gelito; a otros, el Indio, pero se
complementaban, formaban la pareja
perfecta para la controversia. Como
Baby decía, en el primer tema, en el
primer encuentro en San Antonio de los
Baños, el 15 de junio de 1955, donde
asistieron 2 000 personas...
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Naborí: No, espérate, 2 000 perso-
nas cabían en...
María Eugenia Azcuy: Sí, en el Ca-
sino Español de San Antonio de los
Baños, pero afuera aquello estaba re-
pleto.
Naborí: Pero aquellos habían com-
prado su papeleta y tenían derecho, como
3 000 o 4 000 personas más que se si-
tuaron en el parque. Pusimos unos
altoparlantes allí y entonces se transmitía
la controversia para 3 000 o 4 000 per-
sonas más que la oyeron en el parque.
Así que eso hay que tenerlo en cuenta.
María Eugenia Azcuy: Sí, claro,
porque el Casino era un lugar cerrado
y después estaba afuera ese grupo.
Naborí: Eso es, así fue.
María Eugenia Azcuy: Así, de igual
manera, en el segundo encuentro, en
Campo Armada, el 28 de agosto de ese
mismo año, la asistencia ya fue
multitudinaria, fueron 10 000 personas.
Cantaron al campesino y a la esperan-
za. Como Baby hizo tanta referencia al
campesino y este mes estamos también
celebrando el Día del Campesino,
Naborí quería que se oyeran aquí las
décimas con ese tema. Es lamentable
que la grabación que se hizo... En el
año 97 se realizó esta primera edición
que voy a pasar para que ustedes vean
el libro por el Gobierno de Canarias y
el doctor de la Universidad de las Pal-
mas de Gran Canarias, Maximiano
Trapero, y se pudo realizar esta graba-
ción, pero sólo se grabaron los tres
primeros temas, o sea, los del Casino
Español: el amor, la muerte y la liber-
tad. Hoy, creo que podemos cerrar con
música, para que ustedes puedan oír.
Yo voy a pasar el libro. Es la primera
edición del año 1997. Se va a vender
esta que es la que Baby les enseñó con
un prólogo muy interesante del doctor
Virgilio López Lemus y también apare-
ce el de Maximiano Trapero, y yo
quiero hablar de esta publicación que,
aunque realmente es muy modesta, se
hizo también en el año 1955, el 23 de
junio y tiene un gran valor. Si ustedes
lo pueden consultar –muchos de uste-
des son bibliotecarios. Y Baby dio
referencias de que lo pueden encontrar
en el Centro Iberoamericano de la Dé-
cima y el Verso Improvisado (CIDVI)
y en la Biblioteca Nacional. Aquí apa-
rece un trabajo muy interesante de
Raúl Ferrer. Es un folleto muy modes-
to, pero el valor histórico que tiene es
muy grande y aparece también con fo-
tografías... [María Eugenia muestra las
tres ediciones]
Naborí me pedía cuando veníamos
en el carro, como celebrábamos el Día
del Campesino, poder leer algunas de
las décimas y después voy a leer otras
que a mí me gustan mucho. Naborí, con
tu permiso, a la esperanza, que fueron
los dos últimos temas y fueron las que
decidieron que el premio se le haya
dado a Naborí. Realmente Naborí mis-
mo ha dicho que el premio pudo haber
sido para cualquiera de los dos, pero
Valiente se quedó muy contento de que
el premio se le hubiera dado a Naborí.
Las cosas, como decía Baby, no an-
daban bien en Cuba en los años en que
eso estaba ocurriendo y eso explica los
versos improvisados que salieron car-
gados de denuncia social y de
consignas.
Cuando llegó el tema de la esperan-
za, Naborí dijo:
Campesino y proletario
ansiosos de libro y pan,
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junto a la esperanza, van
por el nuevo itinerario.
Ahora es la cruz, el calvario,
la búsqueda cotidiana,
pero mañana, mañana
lirios parirá el espino,
tocado por el destino
nuevo de la especie humana.
Valiente expresó:
Cuando la callosa mano
del labriego tierras labra
y no dice su palabra
su intenso dolor humano,
abre el surco, deja el grano
en sus entrañas caer,
con la esperanza de ver
florecida su labranza:
ahí fue sudor la esperanza,
fue trabajo y fue deber.
Los nombres de Naborí y Valiente que-
dan en la memoria de los cubanos como
dos personajes de leyenda, poesía resca-
tada del viento. Lo importante de aquel
acontecimiento es que existió y que hoy
podemos saber cómo fue. Lo trascenden-
tal es que lograron pasar a la escritura,
ganar el futuro. La escritura ganó en-
tonces la intención precisa para lo que
fue creada. Gracias a la letra podemos
acercarnos a un acontecimiento pasado
y detenernos en su lectura y valorar el
acto de la creación poética. Yo pido en-
tonces poder escuchar el tema del amor,
en las voces de Jesús Rodríguez y Omar
Mirabal. En el tema del amor y la liber-
tad, Omar Mirabal interpreta las décimas
del Indio Naborí y Jesús Rodríguez, las
de Angelito Valiente, mientras que el
tema de la muerte, en este casete, lo ha-
cen a la inversa, o sea, ustedes van a oír
cantando el tema del amor a Omar
Mirabal, interpretando las décimas del In-
dio, mientras que es Jesusito el que
interpreta las décimas de Valiente. Bue-
no, ahí lo tienen y muchas gracias.
[Audición de la grabación realizada
por Omar Mirabal y Jesusito
Rodríguez].
Irai Urquhart: Bueno, les pedimos
que no se marchen después que escu-
chen esta música, ¿no? Porque quedan
algunas cosas todavía. También se en-
cuentra aquí la compañera de Letras
Cubanas para que puedan adquirir el li-
bro. Pero no se marchen todavía.
Director de la Escuela de Cuadros
“Niceto Pérez” de la Asociación Na-
cional de Agricultores Pequeños:
Recientemente, por el Día de la Cultu-
ra Nacional, hicimos una actividad.
Ahora, el 15 de junio vamos a desarro-
llar otra actividad rememorando la
Controversia del siglo en San Antonio
de los Baños que fue donde empezó.
Estamos muy cerca de San Antonio de
los Baños,23 así que nosotros los invi-
tamos y también invitamos a la
dirección de la ASCUBI que tuvo la
gentileza de llamarnos y decirnos que
viniéramos. Así como darle las gracias
al Indio que se acordó de nosotros, aun-
que yo sabía que no se iba a olvidar,
porque nosotros jamás nos vamos a ol-
vidar de este ejemplo, porque para los
que somos campesinos y además cua-
dros de la Asociación Nacional de
Agricultores Pequeños (ANAP), decir
el Indio, es decir una cosa muy grande
para todos. Aquí hay que hablar, lógi-
camente, de este evento que fue muy
importante, pero hay que hablar de
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cuántas veces el Indio cantó para los
campesinos de Cuba.
Naborí: Muchas gracias.
Director de la Escuela de Cua-
dros “Niceto Pérez” de la
Asociación Nacional de Agriculto-
res Pequeños: Y después que triunfó
la Revolución, el Indio estuvo cantando
para los campesinos años y años con
Pepe Ramírez, por todos los lugares de
este país. Fue la voz que despertó a los
campesinos, fue la voz que durmió a los
campesinos y fue la voz que mantuvo
a los campesinos alegres todo el tiem-
po y la voz que también antes del triunfo
de la Revolución contribuyó a aliviar las
penurias de los campesinos en el cam-
po, que estaban en aquella situación
tan precaria, en aquella situación de
tanta pobreza, y la voz del Indio sirvió
para alegrar un poco aquella situación
hasta que triunfó la Revolución en 1959.
Para todo nuestro pueblo el Indio es
una figura, pero es una figura especial
para todos los campesinos y para no-
sotros, que nos toca dirigir la ANAP en
estos momentos, saludamos la iniciati-
va que tuvo y los invitamos a ustedes
de todo corazón a que estén con noso-
tros el día 15.
Irai Urquhart: Realmente esta biblio-
teca cooperó, pero esta actividad es una
iniciativa de la Asociación Cubana de Bi-
bliotecarios y de Bárbara Hernández
Tápanes, también asociada de la
ASCUBI y amiga nuestra.
Bárbara Hernández Tápanes: Sí,
la biblioteca nos está recibiendo como
sede de la actividad, pero quien la or-
ganiza es la ASCUBI, a la cual quiero
hacer el reconocimiento y también a
Irai, quien ha demostrado una capaci-
dad de organización muy buena en las
actividades gestadas por el Aula
“Máximo Gómez”.
Director de la Escuela de Cuadros
“Niceto Pérez” de la Asociación Na-
cional de Agricultores Pequeños: De
todas formas, les reitero que están in-
vitados todos a la actividad.
Naborí: Bueno, un aplauso.
Irai Urquhart: Queda un detallito,
porque tenemos al Indio Naborí aquí y
lo que se hable del Indio Naborí siem-
pre va a ser poco. Me he enterado
también que fue candidato al premio
Príncipe de Asturias de las Letras, que
lo nominó la Facultad de Filología de la
Universidad de Oviedo y estuvo entre los
finalistas. Eso fue en el año 2000. Es un
dato importante para que se sepa el ca-
libre del hombre que nos acompaña hoy.
Naborí: Yo no pude asistir, pero que-
dé entre los primeros tres finalistas. Por
cierto, era bien alto el mérito.
María Eugenia Azcuy: Y el único
poeta.
Naborí: Pero yo todo se lo agradez-
co a la Revolución. Mis méritos, si tuve
alguno, desde antes del triunfo de la Re-
volución y a partir del triunfo de la
Revolución es que en realidad pude afir-
marme más en mis conocimientos. Eso
es inolvidable. Yo quería decirles que el
compañero director de la Escuela
“Niceto Pérez” de la ANAP es un fer-
voroso admirador y reconocedor de los
méritos, no sólo míos, sino de todos los
poetas campesinos que han seguido sir-
viendo a la Revolución... Bueno, si
quieren preguntar alguna cosa más...
Asistente del público: Sí, si es po-
sible... ¿Quiénes eran los otros dos
contendientes?
Naborí: Los otros dos contendien-
tes eran Amado y Monterroso. Jorge
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Amado, que es famoso... Yo mismo me
asombré: “¿Y esto?”, cuando recibí el
aviso. Pero nada de eso puede envane-
cerme. El único que tiene derecho a que
se le hable de toda su gloria es nuestro
querido Fidel, que nos está enseñando
como maestro. [APLAUSOS]
Asistente del público: Pero eso da
la valía suya, que no se pone en duda,
y la valía y el honor para toda Cuba,
porque usted representaba a Cuba jun-
to a esos dos que son grandes también.
Naborí: Yo quisiera, porque a mí no
me es cómodo hablar de mí, pero para
hablar sobre el acto que hubo para no-
minar, la que te puede hablar es Maruli,
que fue la que estuvo presente allí.
Maruli: Yo sí quiero señalar que no
dudo de la calidad de los otros que con-
cursaron con Naborí, pero fue un
momento caliente en Cuba: en esos mo-
mentos estaba el problema de Elián. Yo
tuve que asistir, tuve que llevar toda la
nominación de Naborí con mucho gus-
to a este premio Príncipe de Asturias,
pero se estaba celebrando en la Uni-
versidad de Oviedo un congreso sobre
“Literatura y poder” y me tocó llevar
precisamente la poesía social del Indio
y también llevé un poema que le había
hecho a Elián. Fue muy emocionante.
Yo tuve que controlarme. Yo puedo te-
ner bastante dominio, tantos años con
el maestro me han enseñado a poder
controlarme un poco a la hora de las
emociones, pero me costó trabajo, por-
que en un público tan numeroso, tan
ajeno a nosotros, estudiantes muy jóve-
nes de allí de la Universidad... Según
yo iba diciendo toda la poesía, todos los
versos de Naborí, ellos se paraban a
aplaudir y entonces realmente eso me
emocionó. Y el apoyo cuando llegó el
poema al niño Elián fue también estre-
mecedor. Yo después decía: “Yo vine
aquí a un congreso sobre literatura y
poder”, porque después la prensa y la
radio me caían atrás para entrevistas y
me era difícil, porque imagínense, en un
país así hablar sobre aquel tema... Y yo
iba con otro objetivo: al Congreso ese
que se celebraba en la Universidad y
a la nominación de Naborí al premio
Príncipe de Asturias. Pero sí quería se-
ñalar eso: que la poesía social del Indio,
ocupó realmente el lugar que también
tiene, que en miles de ocasiones ha di-
cho que no es poesía de encargo, sino
es poesía de corazón... Algunos han cri-
ticado esa poesía social. Yo creo que
es alguna de las mejores cosas y ha
quedado en la historia... Cuando noso-
tros leemos la “Elegía de los zapaticos
blancos”, la “Marcha triunfal”, “La ma-
ñana de la Santa Ana”, son realmente
poemas estremecedores, igual que esta
Controversia del siglo. Así que tenemos
al Indio, que es un privilegio, y estoy se-
gura de que vamos a tenerlo mucho
más rato.
Naborí: Muchas, muchas gracias.
[APLAUSOS]
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